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Por Jimmy Heredia y Manuel Quiroga

E Para mí, fue cumplir uno de mis utópicos sue-

ños, pensar en guiar el Fitz Roy fue siempre una 

idea que algún día hubiera querido que se dé, 

pero nunca hubiese pensado en que sería tan 

pronto.

Una tarde a fines del mes de noviembre me 

encuentro con mi amigo Fredy Schulz y me dice 

que estaba Mirko Gianini, un amigo de Suiza, al 

que yo conocía del año pasado, y que había re-

gresado de hacer la cumbre del Mariano Moreno 

en el Campo de Hielo. Debido al buen clima que 

reinaba, lo logró en cuatro días, por lo tanto to-

davía tenía un par de semanas más para estar 

en Chaltén.

Mirko vio la Súper Canaleta desde el Mariano 

Moreno y bajó con la idea de buscar a alguien 

que lo pudiera acompañar, entonces a través de 

Fredy nos encontramos y empezamos a charlar 

del proyecto, estudiamos el pronóstico meteoro-

lógico y venía buen clima para los primeros días 

de diciembre. Cuando cerramos trato fui a ver a 

mi amigo Manuel Quiroga, otro reconocido guía 

de Patagonia que ya había intentado la Súper 

Canaleta tiempo atrás y le dije si quería venir y 

ayudarme con este proyecto… ni lo dudó. Ma-

nuel tenía una guiada a la Guillaumet pero co-

ordinamos todo para que yo lo pasara a buscar 

por el vivac de la piedra negra, y así fue. El 4 de 
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diciembre a las 8:00 de la mañana estábamos 

caminando para Piedra del Fraile junto a otros 

dos escaladores argentinos, Santiago y Luis. En 

fraile nos encontramos con tres chicos america-

nos que también iban a intentar la súper canale-

ta, seguimos subiendo y a las 13 hs nos encon-

tramos con Manu que estaba listo para salir.

A eso de las 16:30 hs estábamos en las piedras 

donde sería nuestro vivac, en la base de la Ca-

naleta. Con los demás “coordinamos los horarios 

de salida”. Obviamente habiendo tres cordadas, 

en nuestras cabezas nos preguntamos quiénes 

iban a salir primeros. Vinieron a nuestro bloque 

a buscar agua, ya que éramos privilegiados en 

tenerla y a hacernos la famosa pregunta: -che, 

a qué hora salen ustedes, porque nosotros pen-

sábamos salir a las 2:00 de la mañana… A lo 

que respondimos –no, nosotros salimos a las 

12:00. “¿Que paso entonces?” 11:40 arrancaron 

los gringos y 11:50 Santi y Luis. No nos quedó 

otra que bancarnos el bombardeo de hielo, y 

de vez en cuando se escuchaba, CUIDADO!!! y 

un bloque bastante grande pasaba zumbando. 

Subiendo a fondo, parábamos y le preguntába-

mos a Mirko si estaba bien, el decía -si, si todo 

bien… con acento italiano. Seguimos tranquilos 

y a buen ritmo, después de cruzar la rimaya es-

calamos la canaleta en tres horas, algo que yo 

no podía creer.

En el medio de la noche por un momento el ata-

que esquimal cesó, y en la canaleta pasamos a 

las demás cordadas porque ellos tomaron una 

“variante más seca”, sin hielo, y se les hizo la 

escalada más lenta. Luego de un rato, escu-

chamos un, pin, pin piiinn, piiiinnnn. Eso es un 

clavo… los chicos se habían ido fuera de ruta. 

Tuvieron que hacer un rapel para acceder al ca-

nal con hielo nuevamente. Así que, jeje, llegamos 

al primer largo del Bloque empotrado primeros 

sin problemas, al final de los 1000 mts de hielo.

Todavía de noche arrancamos el primer largo 
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que estaba seco en los primeros metros. Sale 

Jimmy delicadamente y pasa sin problemas. 

Sale Mirko y arañando la roca se cae. Sin que-

jarse se monta de nuevo, gana unos metros más 

y se cae nuevamente con un grito! Dije para mí 

mismo, nos bajamos de acá, no lo puedo creer! 

Sin embargo, nuevamente sin quejarse y como si 

nada hubiera pasado, Mirko se vuelve a montar, 

y luego de unas indicaciones, pasa la dificultad. 

Buenísimo!

Nos volvemos a juntar con los chicos, Luis me 

dice: -“che estaría bueno que nos dejen pasar, 

no? A lo que respondí -pásennos, pero no vamos 

a parar para que nos pasen, todo bien. Así que 

seguimos escalando y tanto los argentinos como 

los americanos nos trataban de pasar por otras 

variantes, pero sin éxito. A las 15 hs estábamos 

en donde se une la vía Californiana con la Súper 

Canaleta, y gracias a que Manu ya conocía la vía 

fuimos fluidos hasta llegar a las últimas dos to-

rres que encontramos en perfectas condiciones. 

Nos juntamos todos en el offwidth. Venís “tre-

pando” y de repente te encontrás con un “largo 

parado, ancho y duro”... Luego de luchar un rato 

pasó Jimmy un poco en artifo y un poco en li-

bre. Optamos por que nos fije la cuerda y subir 

con prusiks y placa, para acelerar el tema. Subí 

la cuerda de los chicos y ellos la de los ame-

ricanos. Nos faltaban cinco metros para el filo. 

Salimos y nos enfrió el viento sur, una travesía 

de 60 metros, un rapel de 30 m y un túnel de 

otro planeta!

Fin de dificultades… bueno… hielo vidrio de 

45°, con los crampones como rollers, todo bien, 

cuerda corta hasta que empezamos a caminar 

hacia la cumbre. Cuando llegamos, lo único que 

quedaba con sol era la cumbre misma. Todo el 

valle en sombra, que honor. Fotos, abrazos, y 

más fotos. Buscamos un vivac del lado norte de 

la cumbre porque soplaba sur. Lo compartimos 

con Santi y Luis. Los americanos, sin equipo de 

vivac, sin bolsas de dormir, sentados sobre las 

cuerdas y cubiertos con un sobre techo de carpa, 

nos hacían sentir bien calentitos. 

Finalmente el frio nos hizo activar a las 6 de la 

mañana. Fuimos hasta la cumbre nuevamente 

para sacarnos unas buenas fotos todos juntos y 

ver el paisaje con otra luz. A las 7:30 am co-
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menzamos los rapeles por la Franco Argentina, 

un buen trabajo en equipo con Manu hizo nos 

permitió llegar a la silla rápidamente y allí nos 

tomamos un buen descanso, esperando que co-

mience a re congelar la nieve de la Brecha de los 

Italianos para repelar por ella y así, al final de la 

tarde, llegamos al glaciar. 

Pasamos por Paso Superior, lo encontramos a Ho-

racio Gratton que habían vuelto de la Royal Flush 

con Stefan Glovackz y habían llegado muy alto. 

Grande Horacio!!! Seguimos para abajo y cruza-

mos parte de la Laguna de los Tres congelada to-

davía. Seguimos sin parar hasta Rio Blanco. Otra 

cena más y salir para el Pilar donde teníamos 

los autos. Caminata en la oscuridad por casi dos 

horitas, y la hostería. Auto y llegando al el Chal-

ten, que hacemos? ¡Vamos a la cerve!!! Que sí, 

que no, que no… paramos y estaban cerrando, 

claro, eran las 3 de la mañana día de semana. 

Sin embargo nos abren la puerta y grande Olate 

nos da un par de cervezas! Chin chin! Y medio 

tocados con ganas de más montaña, trabajo y bi-

rra, nos vamos a nuestras casas. Gracias Jimmy 

por haberme tenido en cuenta. Gracias Mirko por 

pagarnos para hacer lo que amamos!

Pienso que de a poco, este tipo de actividades 

profesionales se harán de forma más seguidas. 

Hoy por hoy los Guías de Alta Montaña estamos 

pudiendo establecer nuestra capacidad técnica y 

profesional en el terreno, con nuestros clientes, y 

cada vez son más los que piden este tipo de ser-

vicios, mas técnicos y más comprometidos. En 

este momento es normal que se contrate un guía 

de Alta Montaña para ascender a la Ag Guillau-

met, Ag de la S, Rafael Juárez, o alguna travesía 

de alta montaña, etc.

El logro de este tipo de trabajos se alcanza du-

rante muchos años de aprendizaje constante. El 

guía va madurando profesionalmente a lo largo 

de su carrera, como guía de trekking o de media 

montaña, sumándole el valor agregado de los 

cursos para Guías de Alta Montaña AAGM-UIAGM 

donde se recibe un bagaje de conocimientos que 

enriquecen al profesional no solo técnicamente, 

sino también, de permitirle al guía hacer un jui-

cio justo entre la propuesta, la montaña y sus 

propios límites.


